
 

Explotación del peregrino en Santiago de Compostela en el 
siglo XII:   

 

Los malos posaderos, dice, de la ciudad de Santiago, la primera comida la dan en 
balde a sus huéspedes y se esfuerzan para que les compren velas o cera. ¡Oh, fingida 
caridad¡ ¡oh, falsa piedad¡ ¡oh, largueza encubridora de toda clase de fraudes¡ Si, por 
ejemplo, se hospedan en una casa doce peregrinos bajo unas mismas condiciones, el 
mezquino posadero les pone un plato, ya de carne, ya de pescado, que en el macelo 
de la ciudad puede comprar por ocho dineros, y al fín les mete doce velas a seis 
dineros cada una, siendo así que en la plaza pública habrían podido comprarlas a 
cuatro dineros. O después de aquella fraudulenta comida la cera que podían comprar 
por cuatro dineros, se la vende en seis. Y por la comida en que empleó ocho dineros 
les exige dos sueldos, o sea veinticuatro dineros. ¡Oh que nefando contrato¡ ¡Oh que 
detestable lucro¡.  

 Otros mezclan con la cera sebo de carnero o de cabra y habas cocidas sin monda, y 
de esta mezcla hacen velas. Otros, cuando los peregrinos les preguntan por los 
venerandos hechos del apóstol Santiago, les refieren fabulosas y detestables patrañas.  

 Algunos hay que hacen salir hasta Puertomarín al encuentro de los peregrinos a algún 
criado, el cual así que los ve: "Hermanos y amigos míos, les dice, yo soy vecino de la 
ciudad de Santiago, pero no me hallo aquí por causa de buscar huéspedes, sino 
porque estoy ciudando de una mula que mi amo tiene aquí enferma: hareís el favor de 
decirle que pronto se pondrá buena, y si queréis parar en mi casa, aunque no sea más 
que en agradecimiento de la noticia que lleváis, os han de tratar bien". Así lo hacen 
los peregrinos, pero reciben un trato pésimo.  

 Otros le salen al encuentro en Barbadelo o en Triacastela y después de saludarlos, 
traban conversación con ellos sobre cosas indiferentes, hasta que cuando creen 
llegado el momento oportuno;-- Yo tengo la dicha, les dicen, de ser ciudadano de 
Santiago, pero vine aquí a ver a un hermano que reside en esta villa. Y justamente 
podéis parar en mi casa, porque de seguro que si mi mujer y mi familia saben que me 
habéis visto y que habléis hablado conmigo, se desvelerán para que no os falte de 
nada. Si queréis os daré una señal para que os reconozcan--. Y, en efecto, a unos 
peregrinos les da como señal un cuchillo, a otros su cinturón, a otros una llave, a 
otros una correa, a otros un anillo, a otros un gorro o montera, a otros un guante, 
etc...Llegan los peregrinos a su casa y se hospedan en ella; y después de la comida, 
una vela que sólo vale cuatro dineros, la mujer se la vende en ocho o diez. Así son 
engañados por los posaderos muchos peregrinos de Santiago.  



 Y si algún peregrino lleva para vender algún marco de plata que valga treinta sueldos, 
su mal posadero lo dirige a un monedero con quien está en connivencia, y le aconseja 
que debe darle el marco en veinte sueldos. El posadero no pierde su tiempo, porque 
recibe en premio del comprador doce dineros, o más o menos. O si el peregrino 
quiere vender alguna cosa que sea de gran valor, el posadero se la desprecia y aconseja 
que debe venderla en tanto o cuanto para recibir un buen premio del comprador, o, si 
acaso, de comprador y vendedor.   (...)  

 ¿Y qué diréis de aquellas mujeres que hacen velas de cera para vender, y les meten 
tales pabilos, que se consumen antes de acabar la Misa o las lecciones? ¿O de aquellas 
que cuando ven llegar una muchedumbre de peregrinos, venden el pan, el vino, la 
avena, el trigo, el queso, la carne o las aves más caro que lo de costumbre?   (...)  

 Si la marca de plata fina del peregrino vale treinta sueldos, el mal cambiador sólo se 
da por ella veinte. El cambiador inicuo tiene diversos pesos, unos grandes y otros 
pequeños; con los primeros compra la plata, con los segundos la vende. Pondera y 
pone en las nubes su oro y su plata; pero rebaja y desprecia la ajena. Va pesando uno 
a uno los dineros en la balanza que llaman "trebuqueto", y al que halla de más peso lo 
vende más caro, o lo funde con otra plata en el crisol. A los dineros que tienen mayor 
módulo que el ordinario, los recorta con la tijera y luego los bate con el martillo para 
que no se conozcan. Vende, si puede, anillos, cálices, candeleros u otros obras de 
bronce plateado, como si fueran de plata pura.  
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